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La explotación de las salinas de Punta de
A raya. Un factor conflictivo en el proceso de
acercamiento hispano-neerlandés (1648-1677)
Manuel HERRERO SANCHEZ
“Las ventajas que los españoles ofrecieron a las Provincias Unidas fue-
ron uno de los principales medios de que se strvjeron para desarraigarías
de Francia y para hacerlas concluir una paz particular con ellos que, de
algún modo, fue la restauración de esta Monarquía~~í. Estas palabras de
l-luet son reveladoras de los motivos que impulsaron a Madrid y a La
Haya a firmar, el 30 de enero de 1648, una paz bilateral en Niunster por la
que se ponía fin a un prolongado enfrentamiento económico y militar a la
vez que se inauguraba un período de colaboración diplomática que, sin
embargo, no fructificaría en una alianza formal hasta veinticinco años des-
pués, en 16732.
En efecto, a las Provincias Unidas la paz les permitió afianzar su pri-
macía en el comercio mundial al acceder, en una posición privilegiada, a
los amplios y ricos mercados hispanos. Sancionado el cierre del Escalda,
reconocidas sus posesiones coloniales tanto en Asia como en América y
zanjados los espinosos temas religiosos y territoriales, los neerlandeses se
presentaban como los mejor situados para cubrir la demanda española de
trigo, municiones y pertrechos navales. A cambio no tardarían en mono-
polizar la distribución de las exportaciones peninsulares (en especial lana,
aceite, vino y hierro), y en controlar, tanto por los mecanismos legales
como recurriendo al contrabando, el mercado español de metales precio-
sos, único modo de equilibrar la balanza comercial de sus intercambios
con Asia, Moscovia y Levante3.
PO. ti iset, Ctmes-c.-io de Hdllatsda a el gt-ttt /c<sltasa itistorial y peslítica dcl flarer:is-rtíentes ce,merc ial
cíe’ lcss /sa/c,ndcse.s es> tadc3s los Esladas y 5C/I>35’Íc>5 del mundo, Madrid, [717, p. 94.
2 Un delailado estudio sobre los .pormenores de la ncgociacióts y el contenido del tratado lo encontra-
mcss en [a obra de Jorge Castel, España y el vra/ada de Munster (/644-1648), Madrid, <956
El reciente estudio de J, t, tsrael sobre la evolución del comercio mundial holandés pone de relieve
cómo salvo para ci espacio Báltico, “<he conciusion of the Duteh-Spanish confiict was <he mosí impnrtant
[actor u determiniog <he conditions in w-hich <he Iitttch worid-trade system reached its zettith, <he peak of
<5 sway over <he markets of <he giobe, during <he quarter uf a century down lo 1672” JI, Israel, Duteh
I-’rlnsacv ós Wesrlcl srade 1585-1 740, Oxlord. 199<), p [97
Cuade,ttos de Historia Madesna, u” 14, 173-194 Editorial Complutense. Madrid, [993.
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A la Monarquía la paz le permitió no sólo cerrar el frente norte en
Flandes e iniciar así su recuperación territorial, sino también, y en espe-
cial, encontrar un posible aliado comprometido en la defensa del status
quo colonial y capaz de asegurarle el respaldo naval y los recursos finan-
cieros necesarios para frenar las aspiraciones hegemónicas de Francia e
Inglaterra y hacer efectiva su política de embargos comerciales4.
Empero, ya hemos apuntado que esta, en apariencia, inevitable alianza
tardó en concretarse más de dos décadas. Las razones fueron múltiples. En
el presente estudio nos esforzaremos por analizar uno de los motivos de
conflicto que, con más asiduidad, aparece en la documentación diplomáti-
ca al menos hasta 1677. Nos estamos refiriendo a la insistente solicitud
neerlandesa en razón a la concesión de un permiso de Madrid para poder
extraer sal de los ricos yacimientos venezolanos en Punta del Rey o Punta
de Araya. Tendremos ocasión de poner de relieve la importancia de la sal
como materia prima y los conflictos interestatales derivados del control
distribución y comercialización de un producto básico en la economía
bátava que la Monarquía Hispánica intentará utilizar como instrumento
privilegiado para forzar acuerdos y alianzas. En última instancia, esta con-
troversia no constituye más que un reflejo de las relaciones y tensiones
entre un centro hegemónico, representado por las Provincias Unidas, y un
área semiperiférica, la Monarquía Católica, que luchaba por mantener su
papel de intermediaria entre los países del centro y sus colonias america-
nas.
La sal en la economía neerlandesa
Desde que en 1956 la Revue du Nord publicase un pormenorizado
cuestionario, elaborado por Jacques Le Goff y Pierre Jeannin, sobre las
posibilidades que ofrecía el estudio de la historia de la sal5, se desarrolló
una importante actividad investigadora potenciada porel interés que desde
la revista Annales se otorgó a la historia de la alimentación. Once años
después, Michel Mollat recogía los frutos de este trabajo y abría nuevas
posibilidades de estudio en una recopilación de diversos artículos sobre la
De nuevo Israel acierta a definir las posibles ventajas que derivaban para Madrid de la paz de [648:
la solución que se probó a partir de [648 lue intentar forjar una relación política especial con las Pro-
vtnctas Unidas como un contrapeso [rente a Francia e Inglaterra, que según afinnaban los ministros espa-
ñoles representaban una amenaza para el bienestar tanto de la república como de España (como efectiva-
mente sucedía), y también para proporcionar los medios políticos con [os que moderar el ímpetu de la
penetración holandesa, “JI. Israel,” Un conllicujentre imperios: Españay tos Países Bajos. 1618-1648”en
J,H, Eiliott, ed, Poder y sociedad en la España de/as Austrias, Barcelona, [982, p. [96.
~J. Le Gofí, P. Jeannin, “Questionnaire pour une enquéte sur le sel dans Ihistoire au Mayen Age el
ases Tetnps Mvsdcrncs” en Revur da Nord, xxxviii, 1956, Pp. 225-233. No hay que olvidar que et prime-
ro en poner el acento en el importante papel histórico protagonizado por la sai fue 1-ienri I{auser en su
ensayo “Le sel dans l’histoire” en íes origines ltistc’riqacs des problémes écancsrnique.s actuels, París.
[93<).
La explotaCión de las Salinas de Punta de Araya. Un. . - 175
sa] atlántica y ineditenánea y el papel de dicha materia prima en la vida
política y social6.
Para el siglo XVII, el interés por la sal no derivaba del valor del pro-
ducto en sí, sino de la riqueza que generaba y de los mercados que abría.
Constituía una materia prima indispensable e insustituible para la conser-
vación del pescado y de la carne así como para la industria quesera y man-
tequillera7. Este hecho explica que pronto se convirtiese en un atractivo
elemento l’iscal y en un producto fundamental en los intercambios comer-
ciales entre el norte y sur de Europa. La sal marina, que por razones cli-
máticas se encontraba en la costa Atlántica de Francia y de la Península
Ibérica así como en el Mediterráneo y ciertos lugares de América, no
tardó en desbancar a la sal gema centroeuropea, cuya extracción y distri-
bución resultaban más costosas, Pero para que la comercialización de un
producto pesado y perecedero como la sal, esencial en los centros pesque-
ros del norte, fuese lucrativa se requería un tráfico de ida que permitiese
unos beneficios sustanciosos. La necesidad de trigo y de pertrechos nava-
les de los países productores de sal permitió el establecimiento de un equi-
librado comercio de intercambio con los mercados Bálticos5. Pronto,
como ha puesto de relieve Jeannin, el comercio de la sal dejó de ser pura-
mente artesanal para caer en manos de las grandes firmas, únicas capaces
de realizar importantes transacciones a menor costo9. En efecto, a los cos-
tes de producción y extracción había que sumar los del transporte y refina-
do que eran los que, a la postre, encarecían el producto.
Desde finales del siglo XVI, y en un régimen de cuasi monopolio
durante la centuria siguiente, los mercaderes neerlandeses controlaron este
lucrativo comercio de intercambio norte-sur. Varios motivos determinaron
dicha preponderancia. Junto a explicaciones de índole meramente geográ-
“M. Mollar, ed,, Les-sil> dosel dans l’iti.siaire, París, 1Q68. El interés historiogrófico por la sal decayó,
paradójicamente tras [a publicación de dicha recopilación. Debemos notar, no obstante, la aparición de tra-
bajos undatnenta[es como los de J.F. Bergier, Une Isistaise da sel Friburgo, [982 o virginia Rau, Estudos
sobre cs Itisteiria cío sal portugués, Lisboa, ¡984
P Dollinger estimaba que el consumo anual de sal por habitante podía establecerse en torno a los
quince kilos. Las salazones: exigían alrededor de un barril de sal por cada cuatro o cinco de arenques y de
un barril por cada diez de mantequilla Véase, La Hanse XJI-XVII, París, i964,
AE. Christensen ha demostrado que, hacia mediados del siglo XVii, la sal representaba el ptimer
logar en las expediciones hacia el Báltico. Su valor alcanzaba del 25-3<1% al 50-60% dei valor total de las
mercancías que pasaban por el Sund hacia el Este. El movimiento de la sal sólo era sobrepasado en sentido
contrario por el comercio de granos. Véase, Do/e-it o-ade to tite Iiallie about /600. Copenhague, 1941, Pp.
361,371 y465.
P. Jeannin, “Le marché du sel mann dans [‘Europe du Nord du XIV au xvtii siécie” en Michel
Motial, cd., opus civ,, p. 87. JE. Bergier señala que, no obstante, nu se puede hablarde un capitalismo de la
sal a pesar de que existan síntomas de especialización y de riquezas originadas por su expiotación y distri-
boción: “Des capitalistes? Bien súr, Mais non par la seule gráce du sel. Car inus ont trempé dans les opéra-
ttons [es plus vasiées, des btés aux mésaux, des textiles au Sucre et aux épices. Entre ieurs mains, le sel esí
un levier qui les rend indispensables aux gouvernements locaus el qui leur ouvre la porte des spéculations
plus jttteuses. Le sel appartient aux síralégies du granó négoce eapitaiiste de ¡‘Ancien Régime. Mais 1 ny
a pas, á pruprement parier, un capitalisme du sel, “J.F. Bergier, opus e-it,. p <68.
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ficas, derivadas de la estratégica posición intermedia del puerto de Ams-
terdam10, se sumaban causas de carácter político y económico. El bloqueo
de Amberes, sancionado por el tratado de Munster, eliminaba el único
rival potencial, habida cuenta de la crisis de la Hansa.
Pero todas estas ventajas sólo podían aprovecharse gracias a un impor-
tante desarrollo de las fuerzas productivas de la propia República neerlan-
desa. El auge de la pesca del arenque, que no en vano era considera como
“la madre de todo el comercio”, exigía una imponente cantidad de sal
cuya distribución quedaba asegurada por una marina mercante en constan-
te crecimiento’ Mas lo que otorgó a las Provincias Unidas su primacía en
el comercio mundial de la sal fue el desarrollo de un proceso de especiali-
zación con el refinado de dicha materia prima. Zelanda había perfecciona-
do un procedimiento para blanquear la sal que era apreciado en toda Euro-
pa, especialmente en el Báltico. El comercio Báltico se convirtió, de este
modo, en uno de los motores principales de la economía neerlandesa12 y
en el regulador efectivo de mercado salinero13.
Pesquerías, marina mercante poderosa, refinado de la producción y ele-
vados costes de distribución exigían unas imponentes inversiones y un
fuerte apoyo estatal. Las firmas comerciales más sólidas, con importantes
contactos entre la élite gobernante de los regentes, controlaban el negocio
de la sal, pues eran las únicas capaces de hacerse cargo de las considera-
bles cantidades que movía dicho comercio al por mayor y de los compro-
mtsos internacionales alcanzados por los Estados Generales sobre extrac-
ción o abastecimiento de determinadas partidas de sal14.
K U1 amano srtbraya cómo la lenti 1 ttd del tránsito y la brevedad de la estaciórt de los y cotos favora—
[síes impedían qíte la sal y las especias [legadas a Holanda alcanzaran [os puertos del Báltico antes del
invierno; lo tu st»> ocurría a la inversa con los productos septentrionales desti nads.,s a los puertos del sur,
[o que explica que Ambetes y Amsterdam dislríttasen dc una posiciótí geogt-ática privilegiada como depó-
sitos donde podíao i nlereato biatse productos de di sttrtl as regtunes, véase, K (iiamatsn, “Furopean Trade:
[50<)—[7(1<)’’,en C. Cipoila, cci TIsú /—ostte,t>a Ls-Osiatstic ilistary ojliutsspe. II. Glasgow. [974, p 446.
C.(’h. Goshuga señala que en 1650 tas Provincias Unidas disponían dc una tíos-a de -srenque dc cua-
tro mii embarcaciones las ciudades más activas en el comercio de la sal eran Enkhuizeo. Honro y
Medcmblik en Frisa oriental debido a sus prósperas indusirias pesqueras. Véase, CCh. Goslinga, Las
holandeses es, el Cas-ibe, La 1 labana, 1 983, p [<1.
>2 No es de extrañar que, pant [652. el Consejo de Estado pusiese énlasis en la tiecesidad de tssaotet,er
unas privilegiadas relaciones con las cictdadcs y Estados bálticos como único mecanismo de presión efecti-
vn sobre La Haya pítes. como señalaba “.. por ningún níro puolo píteden ser rttás apretados los holandeses
que por el Báltico que es su garganta” AUS. Estad>,, [cg. 2079 14-XIi-1652.
3 Un buen ejemplo de cómo la demanda báltica detertuinaba, nás que las necesidades de [a propia
Repóblica. la evolución del comercio de la sal, [o tenemos en una cana de Gats,arra en la que se indica que
la solicitud del número de permisos para extraer sal efectuada por [os Estados Generales viene directamen-
te condicionada por [a conclusión de la paz entre Poloitia y Moscovia, Atehives Générales du Royaume
Bruxeiles AGRB). Seeréíairerie <[‘Fíat et de Guerre (SEG), 278, inI 7 3-X-1664.
4 P Jeannin se refiere al volumen de sal de Selúbal que la [aya se cotnprotaetió a importar fijado
por [apaz con Portugal de 1669. Opus civ, p. 87
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La lucha neerlandesa por evitar la dependencia unilateral y sus
deseos de monopolizar el mercado salinero
Otro hecho que motivó una efectiva intervención estatal radicaba en la
irregularidad e inestabilidad que caracterizaban al mercado internacional
de la sal. Las violentas fluctuaciones de los precios se debían en gran
medida a causas de tipo geográfico. La meteorología determinaba el resul-
tado de las cosechas y exigía la búsqueda de centros alternativos de abas-
tecimiento, aunque es cierto que a diferencia de lo que ocurría con el trigo
siempre resultaba más fácil mantener un stock de producción.
Los conflictos militares y el cierre de determinados mercados debido a
la política de embargos actuaban también como elementos desestabiliza-
dores al encarecer el coste de los fletes y obligar al envío de convoyes
fuertemente armados para proteger a las flotas salineras15. Por último, la
coytmtura económica de las zonas consumidoras de sal establecía violen-
tas variaciones en la demanda que perjudicaban de modo harto negativo el
mercado de dicho producto.
Todos estos factores perturbadores decidieron a los negociantes neer-
landeses a exigir del Estado una agresiva política intervencionista en
defensa de sus intereses. Los Estados Generales no dudaron en recurrir a
la fuerza, cuando la vía diplomática no resultaba efectiva, para conseguir
de los abastecedores entregas garantizadas a largo plazo, beneficios y
exenciones fiscales que servían para eliminar cualquier resquicio de com-
pctencia16. El objetivo último era controlar los grandes centros de produc-
ción de sal con el fin de poder fijar el precio internacional de esta valiosa
>~ E Ta i[emite tecoge itt> episodio que i 1 usí rst las d lic <títades qttc los eontl ictus bélicos provoeahats
en un mercado como el cte la sal dependiente dci transporte titaritimo a larga distancia. En abril dc [672.
ut>a fluí:> holandesa dc 80 ctnidades procedetste de Setti ba1 se vio ob ligada a botdear tas islas Británicas
pata e’-itnr el c at>ai cíe 1 a M ancha curtírolad» por [os nisv íc’s iranco—ingleses Véase E.. Tai[emite, ‘‘Mets—
It nos cuncertianí le <tafie man 1 use dtt se 1 á [a tiu ciu XVii si écle da,ss ie.s archives cíe la Marine’’ en M -
Muí [al.ccl., apa•s it, p. 52. Por su parte, E Jeatínin advierte que, dttr-~trtí.e los años [653-54 y [665-67, los
pi-ce os de A msierc[am no servtan, como era habitual, a modo dc indieadsstcs del tssercado inletnacionai cíe
la sal cíebiclo a [anegal iva i iscidene a de las dos pritsle ras guertas angioneerí atsdesas. Opus i/., p. 82.
FI cjetss pío más caracterísí iecs de lo cíue podetisos [atllstr la diplot,iac ia de la sal lo tenemos en el tra-
tado cíe pasy alan ¿a ccitt la Monarquía 000 ttguesa, firmasto cts La Haya el 30 de julio de 1 669, en el qae
se estiptt[aba que las itsdemnizaciones por la pérdida holandes t de Brasil se pagarían cts sal de Setúbal
Este acuercí>, fue conlirmado en Lisboa en jct[io cíe [677 fijándose It exporíactón anual cíe sal en la despro-
p>trc onada cantidad cíe 85 000 mcsi s, a 1 ct largo sic un perícsdo (le 2<) tn css a un precics lijo de [480 ~ 1 5<1<1
reales por cada ttsoio Para uts estudio pormenorizadcs al respecto es stsdtspensable el artículo de y Rau,
‘‘(Ja <tu landeses e a exporta~áo cío sal de Set úba[ nos li ti> cío séco [o XVII Re a is/a Parsugsíesst de Histásia,
Coitssbta, IV, [950, Pp. 47-1(16, tecogicto también en Es/sedas sal’> e sss Pp 235-250. incluye el eonleni-
cío completo de dichos tratados, Ibid., Pp. 327-346, Las Provioctas Unsd is iambiéts presionaráts, en [677.
sobte Mssnííei de Lita. residente español a la sa.ón cts La Haya. para qtte el p tgo de las deudas contraídas
por la Morí arquia H i spárt ica con el A [mirantazgo cíe Holat,da por los cosies cte la flota cje M esi Sa, se cite—
loase en sal andaitíza El Cotssejo cíe Estado pareció aprobailo stetsspre que no cluedase desabastecida la
Petsínsu[a [sabíanestimado [os aimiratstazgos itt insinuación que le hizo de la aplicación que se le dará
de los derechos cíe la sal para la satisf,tcció>t de [o que se les debe attasado. siendo el patecer del Cotssejo
se [edebe aprobar lo que previene lira como lambién prevenir euandss se coíseedier:t [a extracción a holan-
deses se caulele qrtede proveída de sal [a Andalucía y Galicia porque no sea necesario la buscar fuera cíe
España”. AG5, Estado, [cg. 3980, it)-VtII-1677. Sobre el mismo lem,t véase también AG5, Estado, [eg.
2214 27-iV-1677 y AHN, Libto 721, 23-X-1677,
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materia prima y evitar las fluctuaciones, especulaciones e incertezas que
caracterizaban el mercado de la sal. Se trataba de imponer una especie de
monopolio semejante al que ejercían sobre la producción y distribución
mundial de la pimienta’7.
Los centros tradicionales de abastecimiento para las Provincias Unidas
eran Francia y Portugal18 Estudios recientes, como el de la profesora Vir-
ginia Rau, han puesto de relieve que a pesar de la controversia sobre la
mejor o peor calidad de la sal procedente del litoral atlántico francés fren-
te a la extraída en los yacimientos de Setúbal, los neerlandeses se inclina-
ron manifiestamente por esta última19.
La sal francesa de Rochela o Brouage —que en principio debía ser
menos costosa gracias a su mayor cercanía con respecto a los centros de
consumo del mar del Norte y del Báltico— se vendía más cara en el mer-
cado de Amsterdam en gran medida porque la gabela subía artificialmente
los precios. Además era tan sólo apreciada para las salazones mezclada
con la procedente de la Península Ibérica.
La sal de Setúbal, más blanca, uniforme y de mayor grosor, permitía
salar en mejores condiciones peces gruesos y carnes, y estaba práctica-
mente exenta de tasas para la exportación20.
Sin embargo, desde el levantamiento antiholandés del Brasil hasta la
paz de 1661 y más en concreto hasta la firma del tratado de 1669, los bar-
cos salineros neerlandeses tuvieron enormes dificultades para comerciar
en Portugal. Lo mismo ocurrió con Francia a partir de mediados de la
~ Ante esdcts datos parece que dtcbería quedar desterrada <a errónea concepción suc catifica el mercan-
tilistsso neer[atsdés como atstimonopotista y de tintes preiihera[es cts cumparacióti cots ci modelo francés Se
ha repetido hasta la saciedad que. frente al predominio general en Europa de las medidas in<ervcnetoiststas
y agresivametsie proteccionistas anejas a los planteamientos tssercantiiistas, las Provincias Unidas quedaron
al margen, optando por una práctica económica asentada en [a doctrina del mar>- apes/uni de Hugo Grocio
y partidaria de [a libre circui,teión comercial. No cabe duda de que, como apunta 1. Waiierstein, estas cier-
tas dosis de liberalismo venían determinadas por [aposición hegemónica de la República (véase. El mader-
Sto sss/e-ma trsunelial II El mere.a,stilistna y la >.r,nsolidae-ie$,t ele la economía—mundo ¡600—1250, Madrid.
[984, p 85> No obstante, no debemos olvidar que en muchos aspectos los holandeses no fueron, ni
osueho tssencss, el paradigma del librecambismo. Uno de los ntoiivos del éxito de su producción indusijial
ert los mercados exteriores radicaba en la vigilatseia ejercida desde el Estado sobre ci cotstroi de [a calidad
de stts productos El Estado se encargó también de imporser duras medidas motsopoiistas espeeialtssente en
la organización del ráfico internacional ~como evideiscia el reparto del mundo colonial entre las dos pri-
vilegiadas Compañías de las Indias Orientales y Occidenta[es— y recurrir a tácticas proieceionistits entilo
se puso de tísanifieslo durante la guerra de tarifas con [aFrancia de Colben a partir de [664. Por último, las
grandes líneas de so política exterior estuvieron marc,tdas por el ánitssn de cotsseguir pretrogativas y cunee-
stOnes para acuitar el comercio y ponerlo en situación ventajosa can respecto a Sus mas cercanos contrtn-
cantes, recurriendio incluso a taedidas de fueria, Baste recordar al respecto el envío, entre ¡658 y [659, dc
las flotas de Obdam y Ruyter en defensa de [os intereses neerlandeses en el Búltico frente a las pretensio-
nes suecas de cerrar el Sund.
~ E. Sitsiter considera que para fines del siglo XVI y eomietszos del XVII, los holandeses obtenían
cerca de la mitad de su sal de las salinas de [a cosía occidental de Francia y [a otra mitad dc la dc Portugal,
“Dttsth-Spanish riva[ry in ihe Caribbean area, 1594-1609” en TIte Hispanic Ametica,s His/a,-ir.al Res/en’.
XXVIII, 2, [948,p. [68.
V Rau, “Os holandeses ,.,“ Opus cit,, pp 240-241.
2» ~ Rau, “Les couran<s du tralie du sel portugais du XIV au XVIII siécle” cts Miebel Mortal, ed,.
Opus c-i/, p. 57.
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década de 1660, en virtud de la aplicación de las medidas proteccionistas
de Colbert y del inicio de un duro enfrentamiento económico que culminó
con el estallido de la guerra de Holanda en 167221. Estos hechos explican
que los Estados Generales se decidiesen con denuedo a utilizar todos los
medios disponibles para evitar una dependencia unilateral y buscar cen-
tros alternativos para abastecerse de sal. En La Haya eran plenamente
conscientes de que dicha dependencia económica de Francia y Portugal
entorpecía la posibilidad de llevar a cabo una política exterior autónoma
en defensa de los intereses de la República22.
La sal mediterránea no constituyó nunca un sustituto adecuado. Los
motivos de este desinterés radicaron, más que en la inferior calidad de los
yacimientos, en la escasa rentabilidad derivada del encarecimiento de los
fletes. La mayor distancia y la saturación del mercado inierregional ten-
dían a disparar los precios. En una carta que el primer representante espa-
ñol ante los Estados Generales, Antoine Brun, envió a Madrid, en agosto
de 1649, solicitando la concesión de un permiso para extraer sal de Amé-
rica, se ponía en evidencia el desprecio neerlandés por el mercado salinero
del Mediterráneo:
dkha licencia no será de ningún perjuicio a las salinas
que su Majestad tiene en la mar Mediterráneo, en Trapono,
Uris, y otras partes, pues el sal de ahí no se lleva jamás, o
muy raramente y en poca cantidad a los Países Bajos, distri-
buyéndose por Venecia la rivera del Po en el Estado de
Milán, y otros Estados” ~.
No ocurría lo mismo con la sal andaluza de la costa gaditana. Aunque
parece cierto que nunca alcanzó las cuotas de producción y exportación de
las salinas situadas en Portugal o en Francia, los estudios de Jeannin sobre
-l La venienie económica del expansionismo francés ejerció un issfitsjo más determinante de lo que
lradicionaimente se cree en la fonnalización de la alianza hispano-bátava. En contra de [os p[anteatssiets<os
braudelianos según [os cuales Francia, debido a su escasa potencial n,tvai, era incapaz de competir con las
Provitteias Unidas a través dc medidas contra los transportistas e itttennediarios holandeses similares a las
llevadas a cabo por Inglaterra, nos parecen mucho nsás acetrados [os argumentos de JI. Israel para el que
t< was France which was the belier placed íd, damage <he Duteis írading system” (¡inc/it Prsrtsaey, - esí,
p. 284). Los Estados Generales debían cttidar cort delicadeza scss relaciones con París pues el mercado
irancés constituía uno de [os ejes centrales de su cotssercio de reexportación. Esse hecho elsocaba de frente
con la creciente amenaza francesa, en especial a panir de la paz de los Piritseos, de desplazar a los neerian-
deses de uno de los mercados claves en su emporio comercial, el de la Monarquía Hispánica.
22 En [657, en plena crisis franco-holandesa, Gamarra, embajador de la Monarquía Hispánica ante los
Estados Generales, justificaba la necesidad de conceder permisos para extraer sal de América con estos
contundentes argumentos””.. Sin esta sal es casi imposible apartarles de la atnistad de Francia y Portugal
no pudiicndo carecer dc un género tan necesario y que se gasta aquí en tanta abundancia por la grats canti-
dad de carne y pescado que salan cada año”, AGS. Estado, [cg 2092(i), 3-V-1657.
23 AGS. Estado, leg 2070. 27-VIJI-1649. Por su pao.e P. Jejanin señala qtte los neerlandeses no rect-
bieron sal del Mediterráneo en [648. a pesar de la oferta de Venecia, porque no era rentable. Opus ei/., p.
79.
180 Manuel Herrero Sánchez
el tráfico en el Sund y otras indicaciones permiten asegurar que la sal
española ejerció un importante papel en el comercio internacional24.
El interés neerlandés por estos yacimientos se puede deducir de la pre-
sión que los Estados Generales ejercieron sobre los representantes españo-
les en La Haya, Gamarra en 1662=5y Lira en 1677, para que solicitasen de
Madrid una rebaja considerable de los derechos de saca de la sal de Cádiz,
Sanlúcar y Puerto de Santa María. La carta remitida por Lira al respecto y
la consulta del Consejo de Hacienda estudiando la propuesta son dos
documentos únicos para conocer la situación de dichas salinas2t El resi-
dente español se afanaba en poner de relieve los beneficios., tanto hacen-
dísticos como diplomáticos, que derivarían de esta disminución de los
impuestos que pesaban sobre la sal. Estimaba que la primera consecuencia
de la medida sería un aumento del número de navíos que se desplazarían a
Cádiz a cargar sal, dc 40 a 150 aproximadamente. A la postre esto aumen-
tana las rentas de la Corona debido a los derechos que se verían obligados
a pagar los neerlandeses por las mercancías que trajesen en el viaje de ida.
Dicha concesión podría, además, ser vista por el Almii’antazgo de Holanda
como una recompensa a la cobertura naval realizada por la República en
defensa de las posesiones hispanas en Italia y en la escolta de los Galeo-
nes, lo que reforzaría la alianza entre Madrid y La Haya.
El Consejo de Hacienda, tras realizar un breve estudio del mercado de
la sal andaluza desde 1649, desestimó la propuesta de Lira. Señalaba en
primer lugar que la importante reducción de las tasas de extracción reali-
zada en 1665 por recomendación de Gamarra no supuso un aumento del
tráfico salinero con las Provincias Unidasñ a continuación exponía las
causas de este desinterés neerlandés por la sal gaditana, a pesar de costar
un maravedí menos por fanega que la de Setúbal:
que los naturales de estas Provincias, aunque se haga mucha
equidad en los derechcss no vendrán destinadanieníe a caí’ga¡’ sai en
Andalucía... De los presupuestos de estas cuentas se ajusta ser con
poca diferencia igual el derecho, costo y costas que tiene en Anda-
lucío al de Portugal cc>n advertencia que la sal de Portugal tiene
más subsistencia y es más negra. La de la c’<3sta <le Andalucía no
tiene tanta pero ev mdv blanc-a y que en sw’a¡’la de Portugal tienen
24 Ibid. grútica súmero 9
25 Csstsstttta sobre sa[itsas de Andalucía 1 7-X- [662. AGS. Estado, [cg.2199, Gttil[aume Cotsinck y las
sa[itsas dc Atsda[ucia 16-Xi- [662.AG5, Estado, [cg. 4010.
2<’ Cotssuita del Consejo de Estado en <a que se recoge una eotssutta del Consejo de Hacienda sobre una
carta rensilida por Manuel de [ita ci 21 de enero de 1677 solicitando la rebaja de [ctsderechc,s dic saca de la
sal andaluza. 8-tli-1677. AGS. Estado [cg. 3980
22 El cotssejo ofrece los datos de la exportación total de sal andaluza durante las dos décadas anterio-
res: “Y para [a mayor verificación se pidieron informes a la escribanía mayor de rentas que dc 20 años a
esta pat-te qué sal se había sacadc, de los puertos de Andalucía y por el que se ha hecho consta ser ets este
tiempo [29.903 caices los 90809 por Cádiz, 36344 por Sats[úcar y 2.750 por el Puerto de Santa María sin
constar para dónde se embarcó esta sal sitto sólo que fue para fuera del Reino’’ ¡hiel.
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mayar beneficio por escusar los fletes de 160 leguas que hay desde
Portugal a Cádiz de viaje de ida y vuelta y evitar el riesgo de
doblarel cabo de San Vicente”28
Eran pues la calidad y la mayor distancia las que dejaban en un segun-
do plano a la sal española. Pero parajulio de 1677 se vendría a añadir otro
factor: el acuerdo alcanzado entre Lisboa y La Haya sobre el control neer-
landés de la sal portuguesa. No es de extrañar que el Consejo, conocedor
de las negociaciones entre ambos Estados, señalase a Lira que el único
mecanismo para consentir una baja de los derechos de extracción radicaba
en un compromiso formal del Almirantazgo de Holanda para sacar anual-
mente de Andalucía 300 ó 400.000 fanegas de sal. Las Provincias Unidas
—que durante su conflicto con Portugal habrían visto con muy buenos
ojos esta propuesta tenían asegurado, gracias a la Convención de Lis-
boa, su abastecimiento de sal. No parecían por tanto estar dispuestas a
comprometerse en la compra de una cantidad determinada de sal a un pre-
cio fijo.
Las salinas de la punta de Araya
Si bien es cierto que los neerlandeses nunca mostraron un interés exce-
sívo por las salinas andaluzas o italianas, no ocurrió lo mismo con otros
yacimientos pertenecientes a la Monarquía Hispánica.
En la costa venezolana, entre la ciudad de Cumaná y la isla Margarita,
se encontraban los depósitos salinos de Punta del Rey o Punta de Araya
caractcri-zados por la extraordinaria calidad de su sal (30% más pura que
la de la Península Ibérica), su fácil acceso y sus inagotables recursos29.
Estos contundentes argumentos motivaron que a partir dc 1598 los neer-
landeses, excluidos del mercado de la sal ibérica por el conflicto con la
—s
E.tsl re los escasos est udicss snbtc las salinas cíe Araya destacan [ctsdel Padre Ojer. Las salinas del
o,iettse set,sso/anes en el siglo XVII, Caracas. 1962 y el de 1 Varela Mareos, Las salistas >íe A‘aya y el oc’—
gen dc la A,t,sada de Barless’enta, Caracas, [98<).Por su parte Pierre Chautsu aborció el tema en Serille es
lAtlantir
1ne 1504-l6§0 Tomo VIII, chapitre Xl De Para Gumatsá Les salines cíe Araya, París, [955.
Un a b ue tsa ctcscripeión cíe estos yac i rtsientss [,t 1 etíemos e tt E Si ui lcr. opus eh,: ‘‘M diway he<ween 5 he
isiatsd nf <a Margarita asid Cumaná tisere projccts westward from he South Anserican coniitsent ami para-
[leí lo it a pctsitssttla cailed Araya, some ti ity tssiles in [etsg<hand abou< ten oiles its wictth at <5 westcrn
extremiíy its northwestern tip is Punta cíe Ataya, aboui five titiles <o Ihe soutls csf whieh lies Araya Hay, a
spot rightluily famous o colonial isis<ory. Abouí onetbird of t mile from [he hay [ay a great nalural salt
patí. fottr tu Re si i [es lotsg aud nne <o two tísiles wide. ihis salme was no< Sise hesidue of evaporaled sea
water. [br [se [agoots was nol connecied with <he oceats; nor was it a rock salt depositecí, but inicad a gcm
salt which canse trom [he brick-coioured c[ay of <[se surruunding huís, Ram water, faliiíig upois <hese sio-
pes, sepatated <he salí (mm <he ciay atíd washed it down mro <[se deprcssioís [ying at <heir base <o fotm a
salí lake There n biasing sun and eassstaat easíerly winds eonsbiaed lo evaporate he surhsce water of lic
lake aud <o create thiek iayers of salt one upon <he niher. Since <his process was cnntinuous, rhe stspply was
itsexhaustible; aud ibis fact. plus aecessibiliiy, made Araya <he best salí pan of <[se Caribbeats and perhaps
ctf ihe entire world” Ibid., p. [76.
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Monarquía, iniciaran incursiones sistemáticas con un promedio de 100
cargueros por año hasta la tregua de 160930. Las ganancias resultaban
cuantiosas a pesar del elevado coste de los fletes, consecuencia de la
extensa travesía y de la vigilancia militar hispana. A la pureza del produc-
to y a la escasa dificultad de su extracción venían a añadirse tos intereses
derivados del contrabando practicado en la zona con las mercancías que
traían los barcos en el viaje de ida. Sólo un grave problema se tnterponía
en este lucrativo negocio: la ausencia de agua potable en Araya obligaba a
los cargadores a realizar incursiones en los ríos cercanos, lo que les expo-
nía a los constantes ataques de las patrullas de vigilancia españolas.
Con el reinicio del conflicto entre Madrid y La Haya, en 1621, la
Monarquía se decidió a tomar medidas más efectivas que las que se ha-
bían emprendido hasta el momento31; intentaba así impedir una lesión a su
monopolio americano, y la quiebra tanto del tráfico de perlas de Margarita
como de las comunicaciones intercoloniales provocadas por la creciente
presencia neerlandesa en la zona. Al año siguiente Madrid envió la ayuda
suficiente a los gobernadores de Cumaná y Margarita para que erigiesen
un fuerte que pronto dio pruebas de su efectividad a la hora de repeler el
desembarco de los navíos salineros procedentes de las Provincias Uni-
das32. A pesar de algunos intentos frustrados, como el realizado en 1628,
sabemos, por una reconvención de la Compañía de las Indias Occidentales
neerlandesa (WIC) de finales de la década de 1630, que las visitas a Araya
terminaron prácticamente después de la construcción del fuerte33. La
Compañía intentó buscar centros alternativos en el Caribe pero los yaci-
mientos de San Martín, Curazao, Bonaire o río Unare nunca fueron un
sustituto adecuado a los de Punta del Rey y no sirvieron pata cubrir la
demanda de sal de la República.
-‘“C. Ch. Goslinga, Opus e/, p. iii.
En [600 se propusierots cuatro posibles retssedios para interrumpir la presencia neerlandesa en
Araya: envenelsar [a laguna, inutsdarla, cortar la comunicaeió’s con el usar o corsstruir un fuerte. En 1604 se
envió a Juan Bautista Antonelii que en su ittl’on,,c opté por [a itsundación como el medio tnás barato y cfi-
caz, Sits embargo, el proyecto no se llevó a cabo, como tampoco a propuesta de tormar una escuadra de
naves ligeras para proteger [a costa. Los problemas del tesoro impusieron de nuevo sus [imitaciones a los
objetivos dc la Monarquia. véase c Ch. Goslinga, opus si/, pp 114-116 y E, Córdova-Beilo. Co..npañias
ltola/tde’Aas de /trsvegas ‘Ja agen/es de la s -olonizac-i¿,t nc’e,lan.clesa, Sevilla. 1 964, p. [00
32 Dei año [658 disponemos de una vaga descripción de dicha fortificación realizada por el Consejo
de Indias que nos parece interesante reproducir: “.. este fuerte se llama el Castillo cíe Santiago de Arasa dc
la provincia de Cumaná y salina de Araya, cuyo gobernador y capitán general hasta ahora ha sido el maes-
[re de campo Don Pedro de Bricuela (que hoy está proveido por gobernador de Cartagena) éste es Alcaide
propietario cíe esta fuerza y [o son todos los gobernadores de Cumaná y ellos nombran el teniente, su dota-
cióts para [a guarnición del castillo es de 200 plazas y según las tsoticias tnás frescas que hay tiene esta
fuerza 40 piezas de bronce y hierro colado, 25 artilleros y ttn condestable y una centinela que reside en el
alto del monte para avisar a la ciudad con armadas cuando ve aigttnas velas enensigas. Hay en el castillo un
aljibe maltratado y el gobernador Pedro Bricuela se encargó de repararlo y para esto se [eproveyeron 3<100
pesos y otros 400<) para los reparos dc la fuerza y de la artillería y es sin duda que ci castillo está labricado
coniornie al arte que es todas las noticias que lsay de esta fuerza”. Consulta del Consejo dc tndias sobre [a
ncccstdad de reforzar el fuerte de Araya. 3-IX-1658. AGSEsl.ado. [cg. 2(192 <2).
~ C. Gis Goslinga recoge íntegramente este texto, opus eje, p. [<9 y apéndice V,
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Firmeza de la Monarquía Hispánica en el control de la sal americana
La firma de la paz de Munster, en 1648, supuso e reconocimiento tanto
de los asentamientos neerlandeses en América como de los derechos de la
Compañía de las Indias Occidentales para comerciar directamente con
ellos. Por vez primera la Monarquía Hispánica desistía de su teórico
exclusivismo en la zona, lo que no suponía que renunciase al monopolio
del tráfico sobre los dominios de su jurisdicción34. Sin embargo, por el
articulo XXIII del tratado se institucionalizaba un mecanismo que serviría
para erosionar, al amparo de la ley, este teórico monopolio y para encubrir
todo tipo de actividades comerciales fraudulentas. En dicho apartado se
hacía mención a la posibilidad de recalar en los puertos ajenos en caso de
arribadas forzosas por tempestad o avería. En verdad, este mecanismo era
un absoluto acto de tolerancia pues parecía a todas luces evidente que
tales llegadas forzosas no serian, en la mayoría de los casos, más que arri-
badas maiiciosas35.
Pero no todo fueron concestones. Si bien es cierto que los negociadores
incluyeron en el artículo XIII determinadas disposiciones relativas al
comercio de la sal por las que se regulaba la expoí’tación de sal española a
puertos neerlandeses y viceversa, Madrid se mantuvo firme en el tema de
las salinas americanas. En efecto, a pesar de los esfuerzos diplomáticos
desplegados por los Estados Generales para que se Les reconociesen sus
derechos a extraer sal de la Punta de Araya arguyendo que en el pasado
habían practicado dicho comercio y mantenido asentamientos estables en
la zona, los plenipotenciarios españoles no cedieron un ápice. Ante una
nueva solicitud holandesa para extraer sal de Araya, el Consejo de Indias
remitió al artículo VI para denegar esta pretension:
se ordena abstenerse de navegar y comerciar en todos los Puer-
tos, Lugaí’es y Plazas guarnecidas cte fuertes o lonjas o castillos y
en todos los demás poseídos por la una y otra parte, y siendo así
que las salinas de Araya tienen Puertos y Lugares y Plazas guarne-
cidas y que están poseídas por SM. y no por los holandeses y que
esta regla es general, no halla el Consejo duda en que no hay obli-
gación de permitir a los vasallos de las Provincias Unidas el
comerciar sal en aquellas salinas y seguro está siempre tendrá por
~ Ls en los artícitios 5” y 6” dci Tratado de Munster en los que se regulaus las cuestiones eoloniaies,
Para acceder a contenido completo de estos artículos véase J. Caslel opus sis, p 472-473 La paz se hacia
efectiva so sólo cts los territorios europeos sino que se extendía a las áreas coloniales, a] establecer con cla-
ridad [os [imitesy derechos de ambas potencias mediante un repario de zonas de influencia, Un reparto del
mundo que explica el mutuo descode estabilidad y [a coincidencia de intereses en [adefensa del status qun
eoiotsia[ frente a toda Futura ingerencia franco-británica.
~ En una cotssuiía del Consejo de Indias sobre las precauciones a tomar, cocí caso deque se acepte a
trámite la concesión de un permiso a los neerlandeses para recoger sal en Araya, se indica con claridad el
carácter de tales arribadas forzosas: “el punto de las arribadas es en el que sc debiera ponerla mayor aten-
ción pues se tiene experiencia que siempre son voluntarias y maliciosas”, AC~5, Estado, ieg 2092 (2), 3-
IX [658
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pieciso y con teniente el cerrar la puerta a esta pretensión no dando
enírada a semejantes prácticas pues aun cuando hubiera algún pie-
texto para ello se debía procurar desvanecer por los mejores
medios que se pudiera por ser tantos y tan conocidos los graves
inconvenientes que se habían de seguir de que los holandeses tuvie-
rau pci-misión de navegar el puerto y salina de Araya.... ya se ve
que setía una introducc:i-in y comercio abierto c:on destrucc’ióíí del
de este Reino pa/-a las Indias. Pues los holandeses con su navega-
ción y líacer mayores comodidades con sus mercaderías introduci-
rán las niás que van de estos Reinos y en pocos años cesaría el
comercio de Sevilla y los derechos de Almojarifazgo que se causan
acá y en las Indias, Punto lan considerable que hasta este tiempo
no se ha dado apertura a ítiii gún gene/-o dc’ comercio en las Indias
occidentales en favo,’ cje los holandeses y ya que la paz y las otras
convenzencias públicas líayan obligado a lo capitulado en esta
materia cii el trafico y c’omerc:io de las Indias oc’c’identales no se/la
con veniente ni justo facilitarlo y extenderlo más’’ 36,
No le faltaba razón al Consejo de Indias cuando afirmaba taxativo que
el verdadero objetivo, tanto de la WIC como de los comerciantes particu-
lares que solicitaban acceder directamente a Araya, era conseguir una pla-
taforma desde la que introducirse con mayor facilidad en el continente
americano y beneficiarse de los rendimientos del contrabando37. Comohemos apuntado anteriormente, un factor básico en el comercio salinero
era el coste de los fletes; sólo un negocio lucrativo en las mercancías de
ida justificaba la extracción desalen mercados lejanos.
De haber aceptado tramitar una concesión que, sin duda, habría repor-
tado unos beneficios inmediatos a las exhaustas arcas de la Hacienda y
reforzado la alianza con La Haya, Madrid habría terminado por reconocer
públicamente su incapacidad para asegurar la única función que, como
intermediaria, tenía en el comercio con América. La Monarquía Hispánica
era un centro económico semiperiférico desde el que se ofrecía una amplia
gama de productos sin elaborar a cambio de todo género de manufacturas
y que actuaba como una correa de transmísion entre los países del centro y
-~ Consulta de] Consejo dc 1 tsdi as sobre una solicitud de ]rt Compañíst cíe las Indias Occiclctstales ttats, i —
lada por Peñatanda para extraer sal de la Punta de Araya [-Xi- [648. AG5, Estadc,. [cg. 207(1. Véase 1am-
biért AGS, Estado. [cg. 2076 sobre la misma sc,iicittd
3~ Corno h rs puesto dic re [leve M Vega. El /teMu o ele escla ros en Asetésis es- (A sieaso de chilles 5 lorete—
lín 1663-1674), Sevilla. [984. ci interés de [ctsenmerciasites tseeriandeses en la trata dc negros derivaba.
nsás que dic la vetsta cíe las “piezas” a los asentistas. del c(snsercio ilícito c~ue se praclicaba al amparo de
dicísos pertssisos de abastecimietsto dc esclavos en [os prisseipales puertos de Amética: ‘‘ -- prueba de c[cs
fue el poco itsterés que nsd,straron en atender las cietssassdas de esclavos de puertos como Carsagena o vera-
cruz. Preferian dirigir sus embarcaciotses a Pot-iobdlo donde se vtslumbraba tssayor facilidad para inlt-odu-
ctr mercancías con fácil acceso al inicri(sr del coniinetste lbsd p. [75. El tssayor interés dc [(SSgenoveses
y de sus colaboraciores [solandeses rací ca ha cts mantener un t raft cts [luidoetstre Ctttazao y lcss puertos espa-
ñoles de Tierra Firme Los beneficios qíte reportó it p~srttctpactots indirecta en ci Asiento explican [areac-
ción de [a WIC tI conocer la posible sttspetssión del mtsnso sst como las maniobras diplotnáticas sseerlan-
desas para matstencr un sistema dci que extraían ent,ntes bctsel cios. La culminación del papel cíe [a WiC
cotilo abastecedora de mancs de obra negra se prs3dtt ío pocos ‘ttsos después cots la edst,ces ión cíe 1 As ctso, en
[685, a la casa de Balthasar Coynsans
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los ámbitos coloniales38. No podía aceptar en ningún caso que segundospaises controlasen directamente materias primas tan importantes para su
sistema económico como la plata o la sal.
A esta motivaciones de índole económica venían a añadirse los tradi-
cionales argumentos religiosos en defensa de la pureza de la fe católica en
las posestones de la Monarquía. De nuevo el Consejo de Indias, tan celoso
de velar por la no erosión del monopolio, expondrá con claridad estas
razones:
el riesgo que se seguirá a la plaza de Araya y otras aquellas
paí’tes de lo que sin duda se había de acrecentar el número de los
holandeses en las islas que ya poseen si consiguiesen la dicha per-
m¡swn ni en /o.r innumerables daños que ¡‘exultarían de c’oncedérse-
la sólo el considerar lo que se aventuraría con su comunicacion en
aquella Provincia la pureza de la religión, obliga a no dejar puerta
abierta a que se le haga a SM. semejante proposición, ni con pi-e-
tctvto de la necesidad y el aprieto de los tiempos se deben admitir
servicios de esta calidad39.
Pero a pesar de las buenas intenciones del Consejo, el monopolio espa-
ñol sobre el comercio atnericano no era más que un resquicio teórico.
Podemos afirmar con Moutoukias que: “la actividad comercial llamada de
modo genérico contrabando, nada tenía de circunstancial o aleatoria, ni de
secreta y clandestina”40. Madrid, conocedora de la importancia de la
alianza de las Provincias Unidas, recurrió siempre a una mezcla de tole-
rancia y represión que permitió a los comerctantes neerlandeses participar
activamente en el comercio directo con América. Desde sus enclaves en el
Caribe, gracias a la connivencia de las autoridades locales41 y acogiéndose
~ Véase 1, Waiicrsteits, opus cli.. p. 255. Conto ha visto accnadansetsce C, Malamud, rcsttitaha más
vetstajoso para los comet-ciantcs aceptar el papel de inlensscdiaria de la Mottarqtsía Hispánica que cc,mer-
ciar directamenle cots América De este modo España corría eots [os gastos administrativos y dc matttetsi-
ns coto: C M=tlamOct. c.oosecue,tcjas er-otto,nt <O.s dúl es3nte>ts so diserto ¡tan e és rUt el C.Spd$CiO pesoa/tet
(lñóS-l 725), Madrid, [982, p. [5. Además el utilizar el sistema de Flotas y Galeones tto suponía que se
pagasen í,stegran’crtse todos los derechos exigidos ¡~or la ley. FI recttrso al fraude y al contrabando era un
fenótssc so general deníso del sistesna españd>l legalmettte otgstni zaclcs. J utsto a [a acción de [ctstsse<cctcsrcs la
Corona ettscedíadadivosas licencias e indultos y aceptaba la pan icipación cíe extranjeros en los navíos cíe
registro enviados ftscnt del sistettsa de Flotas para cubrir las necesidades dc las guarniciones militares y
evitar un actttse’stcs del comercio directo, Véase al respecto el exi.raordinario estudio stshre cl sistema de
nterca tttbios con el Río de la Plata cíe z Mou<ouk ias. cirnsíreíbarsdo y ceso/rol s olr,nial en el siglo XVII.
Bttenos Aires, 1988, Pp. 84-93.
35 (‘onsa ita cte 1 Consejo de Indias sobre sol eitucí holandesa para e.xtraer sal de Araya. 1 fí—ilí— [95(5
AG5, i-lstadts [cg. 2076 Ets una plenipotencia qtse se envía a Don Juan para que ajuste una aiiatsza cots La
Haya eotstra Fratseia, se vuelve a poner énfasis en [os dos principios que deben marcar su negoetacton.
tetsga cntetsdido que so se ha dc venir, ni abrir punto ninguno cts el punto que nirare a nuestra sagtsda reii
gióts ns comereso cts las ltsdias”. AG5 Estado, [cg 2<191. 22-50-1657
~<>Z. Moutoakias, Ot>us e-iI., p. 1 [3.
‘‘ En 1676, Lira, en utsa carla etsviada a Madrid crt [a que solicitaba un cambio drástico cts la organiza-
ctots del comercio indiatso, aputsta con acierto lo itsgenuo dc la pretensióis de mantener cerrado el acceso
hoiatsdés a Araya conocedor cíe [a segmtra colaboración de [os luncionatios locales: “ e intentar impeclírse-
lo por vñt cíe fuerza con un fuertecilio mal guarnecido que dicen hay en aquella Purtta donde puede ser que
nttcstrsss ns 5 5t55d55 vasal ic,s los adm i lan como stteede en casi tcscios los Gc,biertsos de mciias donde llegan
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a una serie de ambigíiedades legales (véase an-ibadas forzosas, indultos,
navíos de registro) pudieron practicar sin excesivos problemas el comer-
cio no autorizado.
Incluso en el seno del Consejo de Indias comenzaron a surgir voces
que, como la del Conde de la Roca, exigían que recursos tan valiosos
como las salinas de Araya fuesen utilizados como elementos de intercam-
bio para forzar a La Haya a realizar una serie de concesiones diplomáti-
cas. Desde una óptica pragmática, resaltaba la necesidad de contar con un
respaldo naval lo suficientemente fuerte para que, sin resultar amenazador,
se pudiera hacer frente a la pujanza inglesa en las Indias Occidentales, a
pesar de que, a cambio, se tuviesen que efectuar determinados indultos
sobre el monopolio. Indultos que no harían, en verdad, más que regular
una situación de facto. Desde estos planteamientos apuntaba el Conde:
“Las pretensiones de los holandeses no sólo no dañarían a
los reparos prudentísimos que se hicieron en tiempos tan dife-
rentes del que hoy nos da ley, pero ayudarán a ellos, porque
hallándonos sin Armadas del número y c:alidad nec:esar¡as
para desteríar o vencer las que los ingleses tienen en las par-
tes referidas con que c’ada día irán siendo, sin disputa, más
dueños de las Indias, y siéndonos casi imposible cuando
tuviésemos los navíos que ftltan tripularías de la infantería y
marinería nec:esarios pues hoy no hay en toda España núme-
ro bastante de estos géneros, ni las municiones indispensa-
bles, que en todo el reino no hay mil quintales de pólvora
desocupados; dicha conveniencia seria que se ajustase asien-
to con los holandeses, que con sus Armadas (c:omo la ¿‘arta de
Don Esteban de Gamarra insinúa) nos í’estituvesen la isla de
Jamaica de que resultaría cotí-arIa y extirpar la herejía de
parte tan inmediata a Tierra Firme y hacer a los ingleses y
holandeses declarados enemigos, por acción tan sensible
comc habeíles quitado con sus aí’madas el curso feliz que lle-
van pal-a quitarnos las Indias sucesivamente al comercio que
hoy nos han quitado “42
Con respecto al problema de la religión no sólo se podría recuperar
Jamaica para el catolicismo, sino que además éste aparecía como un argu-
mento vano pues la costa venezolana estaba escasamente poblada y la pre-
sencia protestante en el Caribe ya era considerable:
estando tan llenas las islas de barlovento de holandeses e ingle-
Les, y Jamaica con tantas apariencias de echar profundas raíces se
le cn~gumenta poco peligio a la icligión en que de dos en dos años
extranjeros y autsque las cosas de América están fuera de mi iníeiigetseia considero que es imposible man-
tenerlas hoy sobre los presupuestos del gobierno que se les clin cts su primera insl.ilttcióss cuando la Artssada
y tinta de SM dominaban aquellos mares y los de Europa”. AGS. Estado, [cg 3980. 13-X-[676.
42 Voto del Conde de [a Roca en el Consejo de Indias celebrado el 25-lt-1658. AG5 Estado, [cg.2092
(2)
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vayan los navíos de holandeses que se concedieren a la Punta de
A raya a cargar de sal, sitio despoblado, con sólo una fortaleza, que
podrá regular las acciones a los que Jueren a cargar y a nueve o
diez /egua,s de la ciudad de Cumaná a donde la órdenes y cautelas
podrán darse,.. además muchos teólogos creen, que se puede tole-
rc¡r la comunicación de unos herejes, por valerse de ellos para la
destitución de otros más poderosos’’43.
Solicitudes neerlandesas para la extracción de sal de la Punta de
Araya (1648-1677)
De 1648 a 1677 asistimos a una intensa actividad diplomática, por
parte de las Provincias Unidas y de la Monarquía Católica, con el fin de
alcanzar un acuerdo sobre la concesión de licencias para poder extraer sal
de la Punta de Araya.
En este período de treinta años, hemos podido contabilizar más de
quince solicitudes formales tramitadas, en la mayoría de los casos, a tra-
ves de los representantes españoles en La Haya. Los demandantes solían
recurrir a los Estados Generales para que defendiesen sus peticiones ante
las autoridades de Madrid como una cuestión de Estado, pero también dis-
ponemos de demandas elevadas directamente por particulares o a través
de instituciones comerciales como la WIC.
Los expedientes solían presentar determinadas características comunes.
Se pedían licencias temporales para explotar los recursos salinos de Punta
de Araya y, a cambio, se ofrecían distintas dádivas o contraprestactones.
Junto a rescisiones de deudas contraídas por la Monarquía, envío de per-
trechos navales o sumas concretas de dinero, la República jugaba con la
posibilidad de ofrecer una alianza frente a enemigos comunes como Fran-
cia o Portugal. En La Haya se esforzaban por hacer comprender a Madrid
que sin unos recursos alternativos de sal les era absolutamente imposible
llevar a cabo una política exterior autónoma44. En general, dejaban al
antojo de las autoridades españolas las medidas de control y de vigilancia
que deseasen imponer para evitar que al amparo de estas licencias se prac-
ticase un activo comercio de contrabando con América.
El Consejo de Estado recibía la documentación a través de su represen-
tante ante los Estados Generales o del residente neerlandés en Madrid. Las
peticiones venían acompañadas, en muchos casos, de otras cuestiones de
tipo comercial como las quejas sobre las actividades de corsarios vizcaí-
nos o el mal trato hacia los negociantes judíos de origen neerlandés. El
~“ Ibid
~ Li Pensionario de Hoiatsda. Pauw así se lo intetstó hacer comprender a Brun en i 651, cuando señala-
ha díue si so luera por estar atada llolassda a Portugal con esta cadctsa de la sal va hubiéramos roto con
ellos’ AG5. F.stadc,. [cg 2<176. 24-1V- 1651.
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Consejo remitía la información al de Indias que, como hemos tenido oca-
sion de señalar, denegaba sistemáticamente todo permiso por considerarlo
una lesión intolerable al monopolio americano y una seria amenaza para la
religión.
Hasta 1657, todas las solicitudes se adaptan de una manera monótonaj’
repetitiva a este modelo. Las demandas de 1648~~, 164946, iá5o~
165148, l653~~ y l655~<> son prácticamente desoídas desde Madrid. En
todas ellas se liga el tiempo de duración de la concesión al de la revuelta
portuguesa. Entre las ofertas más interesantes e innovadores con las que
los neerlandeses intentaron forzar al gobierno hispano para que admitiese
a trámite sus solicitudes destacaba lade la ciudad de Amsterdam de enviar
los cargueros de sal con pertrechos navales suficientes para reparar los
Galeones. Esto a su vez eliminaría la sospecha sobre el posible transporte
de mercancías fraudulentas en el viaje de ida. El dinero que se daría a
cambio de tales licencias se podría destinar a satisfacer una serie de deu-
das pendientes, como las que se tenían contraídas con el Príncipe de Oran-
ge y que se interponían en el acercamiento hispano-neerlandés51. PeroMadrid se mantuvo fuerte en su política de inviolavilidad del monopolio
indiano.
En 1657 se hizo por primera vez factible la posibilidad de un compro-
miso. La Haya y Paris habían entrado en un proceso de enrarecimiento de
relaciones debido a las actividades de los corsistas franceses en el Medite-
rráneo. En febí’ero, De Ruyter, enviado para mantener la seguridad de los
convoyes neerlandeses, apresó dos navíos franceses de los cuales uno per-
tenecía a la Armada Real. Madrid, en guerra abierta con Francia, mostró
desde un principio su apoyo a la República permitiendo la venta de los
productos apresados en Barcelona. El altercado estuvo a punto de suponer,
como deseaba el Consejo de Estado, un conflicto armado entre París y los
Estados Generales especialmente cuando Francia, en represalia, decidió
embargar los barcos holandeses anclados en sus puertos. Durante esta crí-
tica coyuntura, el tema de las salinas de Araya volvió a ser utilizado como
arma diplomática. Gamarra, animado por los Estados Generales, envió
~ Cs.sns itita del Cctnsc o dc 1 nclias sobre la solicitud de la WiC para extraer sal cje Araya 1 ratssi <ada por
Peñaranda 1 -Xi- [648 AG5, Es<adst, [cg 2070.
~ Brun eleva una triple scsiicitísd de [a ciudad de Amsterdam sol cuando pen,,iso para extraer sal de
Araya y enviar esclavos y pertrechos sayales a Amética. 27-ViIi-] 649, AG5, Esiado, [cg. 207<) Peñarars-
da sobre el comercio de [a sal cots holandeses. [6-ii- [649 AG5, Estado, cg. 2258.
~ Bran retssite solicitud para ir a Araya a por sal. i8-l-1650 AG5. Estado, [cg. 2076. El Cotisejo de
Indias rechaza la so[icitcsd cíe <tu pat-íicular. [0-1<1-1650AG5, Estado, [eg 2076.
~ Bruts envía la solicilud dc Guillermo Cotsicqtte para exíraer la sai de Araya. 24-IV-i 651. AG5, Essa-
do, [cg. 2076. Nueva solicitud para sacar sal. 22-VI-165i. AG5, Estado. [cg. 226<).
~ Brun sobre solicitud de holandeses para ir a Araya. 7-iJ-[653 AG5, Estado. [cg.2183
~ Consulta del Consejo dc Estado sobre ci cometein de sal de los holandeses en América. 8-50- [655.
AG5, Estado, [eg. 2188.
~ AG5, Estado, [cg 2070. 21-VIII-1649
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una relación a Madrid en la que presentaba la posibilidad de vincular la
concesión de un permiso para extraer sal a una ruptura formal entre las
Provincias Unidas y Francia52, Por primera vez el Consejo de Estado
admitió a trámite dicha propuesta53. Parecía evidente que la República,
enfrentada con Lisboa desde 1645, no podía cerrar su otro centro de abas-
tecimiento de sal, Francia, como no fuese a cambio de una alternativa via~
ble. Sin embargo, De Witt, a la sazón Gran Pensionario de Holanda, prefi-
rió optar por la vía de la conciliación antes que comprometerse con
Madrid en una alianza ofensiva contra Francia en un momento en que los
acuerdos entre Londres y París ponían a la Monarquía en una posición
muy delicada. El contencioso franco-neerlandés se solucionó con la devo-
lución de los navíos apresados a cambio del compromiso de Mazarino de
hacer cumplir por la fuerza la promesa realizada en 1652 de entorpecer y
castigar la acción de aquellos súbditos que persistiesen en el recurso a la
piratería. El Consejo de Estado, ante el cambio de los acontecimientos,
envió urgentemente una notificación a Don Juan de Austria, Gobernador
de los Paises Bajos, para que volviese a la política anterior a la crisis y no
admitiese a trámite ninguna negociación con La Haya que pudiese atentar
al monopolio americano54.
De nuevo los hechos determinaron un cambio drástico de actitud por
parte de Madrid. En agosto de 1658, tras extensas consideraciones en el
Consejo de Estado y en el de Indias, se aceptó la apertura de conversacio-
nes con el residente de los Estados Generales, el barón Enrique de Reede,
sobre la forma en que los neerlandeses podrían sacar sal de la Punta de
Araya a cambio de una ruptura formal, en este caso, con Portugal55. A
pesar de la tregua de 1641 entre La Haya y Lisboa, el estallido de la
revuelta brasileña en favor de los Braganza y Ja recuperación de Angola
por los portugueses, en 1648, habían provocado un latente estado de gue-
rra entre ambas naciones. Juan IV supo utilizar el primer enfrentamiento
anglo-neerlandés para recuperar definitivamente el Brasil en >654, Jo que
produjo una creciente hostilidad sobre todo en la provincia de Zelanda. Al
conflicto colonial venían a añadirse las trabas que los cargadores de sal
neerlandeses encontraban para ahastecerse en Setúbal y su impotencia al
52 Carta de Gamarra sobre pennitir a [ctstteer[andeses la extracción de sal de Ataya a catobio dc su
ruptura con Francia. 3-111-1657 AGRE, 5W, 263, ti 60 Cotssol<a del Cossscjo de Est.ado sobre dicha
solicitud, 4-V-1657 AGS, Estado. [cg.2192.
~ El Consejo de Estado acepta que se estudie [apropuesta de Gansatra sobre cotscesión de perusisos cts
Araya. 5-VIII- [657 AG5, Estado, [cg. 2091. N’ueva consulta sobre el mismo tema 4-VIII- [657. AG5.
Estado, [cg. 2594.
~ El Consejo dc Estado sobre el envío de plenipotencias a Don Juan para tratar una alianza con las
Provincias Unidas contraFrancia 22-Xl-I657, AG5, Estado, [cg. 209i,
~ Cotssui<a del Consejo dc Indias sobre concesiórs de permisos a los sscerlandeses de extraer sal de
Araya los argusssetsíos st lavor y cts contra quedan represeisiados por los votos del Conde de la Roca y de
Mateo cíe Villamartín respcctivametstc, 25-tl-l658 AG5, Estado, [cg. 2092 (2). Poderes ototgados a De
Reede <sara negociar el acuerdo de exportación de sal americana. 8-V.l658 AGRB. SEG. 278, fol. 7
Vésose tasssbién AC5. Estado. [cg 2949 y 2196
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comprobar que los armadores franceses les iban desplazando paulatina-
mente en una de sus actividades básicas56. La gravedad de la situación eradoble pues, de no solucionarse el contencioso con Lisboa, las Provincias
Unidas terminarían por depender unilateralmente de Francia para sus ne-
cesidades de sal. Mientras los diputados de Zelanda y de Frisia velaban en
los Estados Generales a favor de una ruptura abierta con Lisboa, los repre-
sentantes de la provincia de Holanda, con De Witt a la cabeza, se inclina-
ban por continuar con la política de paz en Europa y guerra en las colo-
nias; la seguridad a lo largo de la amplia franja costera lusitana de los con-
voyes procedentes de Asia y Levante, así lo exigía. Mas las presiones de
la WIC, defensora del grupo beligerante, forzaron al envío en 1657 de una
flota al mando de Obdam para que bloquease Lisboa y solicitase compen-
saciones por la pérdida del Brasil. El envío de plenipotencias a De Reede
en junio de 1658, tenía por objeto regular una posible acción conjunta con
Madrid a cambio de la posibilidad de extraer sal en Araya. El Consejo de
Estado nombró, en ausencia de Haro, al Marqués de los Ralbases para que
llevase a cabo la negociación. De la primera reunión de ambos plenipoten-
ciarios el Marqués no sacó una muy buena impresión. Señalaba que el
objetivo del delegado neerlandés parecia ser:
sacarnos esta pieza de balde sin da,nos nada por ella y a mime
paíece nospuede ser de grande ayuda o pata obligarlos a al iuptu-
i§cY:y9c)l’tu~ueses o paraJácililar Icí ligcí que se desea hacer c’oíí
A pesar de estas reticencias iniciales se llegó, en noviembre de ese
mismo año, a un acuerdo por el que se fijaban los mecanismos que regula-
rían el sistema de extracción de sal de Araya así como las características
de la ofensiva neerlandesa contra Portugal58. Con respecto al primer
punto, el convenio recogía, casi en su integridad, las recomendactones
efectuadas por el Consejo de Indias dos meses antes59. Los neerlandeses
podrían enviar tantos barcos como necesitasen al año para cargar sal en
Araya sin pagar por ella ningún precio. Sin embargo, las escuadras no
excederían de diez navíos de un porte siempre inferior a 500 toneladas y
cargados únicamente con el lastre, las provisiones y el armamento necesa-
ríos para el viaje. Deberían, además, someterse a la visita de los ministros
de la Monarquía y llevar una licencia intransferible con el nombre del
capitán, cuya nacionalidad seria forzosamente neerlandesa o, en su defec-
to, de un súbdito de Su Majestad. Quedaba absolutamente prohibido que
~ y, Rast. ‘Les eotsratsts ciu trafie du sel...” opsís rl’. p. 60.
~ Relación del Marqttés de [ctsBalabases ante el Corssejo dc Esiado sobre su ptimera rcussión con el
residente De Reede, 3 [-VIII- [658 AG5, Estado, cg 2092 (2).
~‘ Borrador del acuerdo alcanzado entre el Marqués de los Balbases y Enrique cíe Reede. 8-50-1658
Ibid
Consulta del Consejo de Indias sobre los punlos que debe incluir el Marqués de los Balbases cts su
negs3eiaci~ts sobre exíraecióts de sal de América, 3-iX- [658 Ibid.
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realizasen paradas en cualquier otro dominio del Rey en América como no
fuese en caso de arribadas forzosas. Se ponían igualmente trabas a la
construcción de cualquier tipo de asentamiento en Araya. De Reede consi-
guió que el acuerdo recogiese el derecho de los neerlandeses a recalar en
sus asentamientos caribeños lo que, a la postre, suponía dejar una puerta
abierta a las actividades comerciales ilegales.
Las Provincias Unidas se comprometían, por su parte, a enviar cada
año, de febrero a octubre, una escuadra de 30 navíos de guerra para blo-
quear la costa portuguesa con la posibilidad de actuar en caso necesario de
un modo conjunto con los barcos de la Monarquía. Los bajeles deberían
ser bien acogidos en los puertos de España y podrían vender libremente
las presas capturadas a los barcos portugueses o a los corsistas berberis-
cos.
Cuando todo parecía listo para la firma final del documento, la Repú-
blica volvió a dar marcha atrás. Presionado por Inglaterra, De Witt impuso
sus criterios tendentes a recurrir al camino de la negociación, receloso de
que una alianza con Madrid frente a Portugal pudiese acarrear una ruptura
de hostilidades de Londres y Paris con las Provincias Unidas. Aunque la
guerra con Lisboa continuaba de hecho, la presión holandesa sólo se ejer-
cía con fuerza en Ceilán. Paralelamente se iniciaron las conversaciones
diplomáticas. A la embajada de Teles de Faro en 1658, siguió la del Conde
de Miranda que, en enero de 1660, elevó una propuesta ante los Estados
Generales en la que —junto a la libertad de comercio en idénticas condi-
ciones a las que disfrutaba Inglaterra ofrecía una indemnización de tres
millones y medio de cruzados a cambio de la renuncia del Brasil60. La paz
se firmó en La Haya en 1661 pero la tirantez de las relaciones se mantuvo
basta el Tratado de alianza de julio de 1669 por el que Portugal cedía las
plazas de Conín y Cananore y se comprometía a pagar las prometidas
indemnizaciones en sal de Setúbal. Si bien es cierto que Gamarra luchó
por entorpecer las conversaciones, al menos basta el reconocimiento de la
independencia portuguesa en 1668, desde Madrid se apuntaban algunos
efectos positivos de la paz entre las Provincias Unidas y Portugal. El Tra-
tado debilitaría la resistencia portuguesa al tener que hacer frente al pago
de ocho millones de florines; además, la renuncia neerlandesa sobre Brasil
desligaba a la Monarquía, en caso de recuperar Portugal, de las obligacio-
nes de la paz de Munster, hecho que, sin duda, agradó sobremanera al
Rey61.
A partir de 1659 las solicitudes neerlandeses para conseguir licencias
de extracción de sal en Araya continuaron formando parte de las relaciones
~<>Papel que ci Conde de Miranda entregó a los Estados Generales con las condiciones cíe la paz, 2-t-
[66<).AG5, Estado, leg 2096.
~ Carta de Gamarra sobre las conversaciones cte paz entre los Estados Generales y el Conde de Mirass-
da, 23-Vi-1660. AG5, Estado, [cg 2097
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bilaterales con Madrid, pero emyezaron a quedar relegadas a un segundo
plano. Las peticiones de 16596 , 166063 ó l664~65ó4 se incluían en in-
formes diplomáticos junto a otras quejas o problemas que traban la amistad
entre la Monarquía y la República. Es posible que la última de estas solici-
tudes pudiese estar relacionada con una coyuntura de subida del precio de
las sal provocada, en parte, por el segundo conflicto anglo-neerlandés65.
Habría que esperar un nuevo empeoramiento de las relaciones entre las
Provincias Unidas y Francia para que se volviese a revitalizar el interés
neerlandés por la sal americana.
La guerra de tarifas comenzada por Colbert en 1664 y agravada por la
lista de 1667. decidió a los Estados Generales a aplicar una dura política
proteccionista en contra de tos productos franceses. Uno de sus objetivos
consistía en arruinar el comercio salinero francés entorpeciendo la venta
de dicha materia prima tanto en las Provincias Unidas como en los Países
Bajos españoles. El Condestable, representante español en Bruselas, aco-
gió muy favorablemente la propuesta de los Estados Generales, enviada
por Gamarra en 1670, sobre la imposición de trabas a la circulación de la
sal y el aguardiente franceses en Flandes. Sin embargo, volvió a recordar
al embajador español ante La Haya que no debía por ningún medio admi-
tir a trámite propuesta alguna sobre extracción de sal en Araya66. Al año
siguiente, el representante de los Estados Generales en Madrid, Van Beu-
ninguen, volvió a la carga sobre el tema de la sal americana pero, de
nuevo, el Consejo de Estado desoyó su solicitud67. La última petición for-
mal de la que tenernos constancia la realizó, en 1676. Manuel de Lira,
desde su legación en La Haya, ya iniciado el conflicto militar entre Fran-
cia, las Provincias Unidas y la Monarquía Católica. El residente español
ofrecía una innovadora propuesta que lesionaba doblemente el monopolio
indiano. Lo curioso de su solicitud no radicaba en la concesión de permi-
62 Prctcsssiones seerlandesas sobre saiissas de Araya. 8-1-1659 AGS, Estado. [cg 2<194. Consulta del
Consejo de Estado scsbrc usss carta cíe Gamarra ert [orno a la pa -si ci pación seerí anclesa ett A raya, [8—Xl—
[659. Ibid.
63 Consu ita <[el Cortsejn cíe Estadc, sobre la etilbajada extraord i naria de Merocle. Ameronge y II uma ida
a Madrid para expt,ncr los puntos de friccióts entre Maciticí y La Haya. 31>-VI- [660. AGs. Estado, [cg.
2(597
~ Aotorización solicitada por diversos armadores holandeses para poder buscar sal en As-aya, isla dc
Santa Margarita y ‘ioritsga a cambio de mil florines por pasapone. Solicitan 70 u 80 por año y más pcrsssi-
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sos para sacar sal de Araya, sino en la recomendación de que dichos per-
mísos se tramitasen desde Flandes. La medida permitiría financiar los cos-
tes de estas provincias, alcanzar un mayor grado de coordinación entre las
distintas partes de la Monarquía y satisfacer las deudas contraídas con la
República por su ayuda naval:
Si SM. tuviese por conveniente permitir inerantente la saca de
sal de la Punta de Araya se podría negociar y establecer con esta
Regencia que las embarcaciones que tuesen a cargar allí pagasen
anticipadamente el det’echo de sal a la Real Hacienda en la Paga-
duda General de Flandes, donde lo poco o mucho que produjese
este impuesto se ganaría también lo que cuestan a SM. las )‘emesas
de el de España a estos Países” 68
Como era de esperar, la Corona no admitió a trámite el proyecto de su
representante en La Haya. La alianza formal con las Provincias Unidas
desde 1673, desvirtuaba el papel que, como tnstrumento diplomático,
habían tenido las salinas de Punta de Araya en el proceso de aproximación
hispano-neerlandés.
Para esta fecha, la necesidad de nuevos centros de extracción de sal era
cada vez menos perentoria para la economía neerlandesa. Como ya apun-
tamos al tratar sobre la sal andaluza, la Convención de Lisboa de 1677
aseguró unos recursos salinos de gran calidad y a bajo coste durante, al
menos, veinte años.
Además la demanda mundial de sal refinada había entrado en decaden-
cia y con ella el papel de las Provincias Unidas como redistribuidoras de
este producto. La contracción del comercio báltico —motivada en gran
parte por la inestabilidad política de la zona y la caída de la demanda de
trigo desde Europa occidental— supuso una considerable disminución de
los pedidos de sal en el mercado más atractivo para el emporio
neerlandés69. Por su parte, Inglaterra, otro de los mercados fundamentalespara los cargadores bátavos, se liberó de sus necesidades de sal exterior
Gracias al desarrollo para el refinado de nuevas técnicas basadas en el uso
del carbón70, se pudo explotar la sal gema descubierta en Marbury, cerca
de Norwich, en 167 ~
Las salinas de Araya podrían haberse convertido en un factor de acer-
camiento entre las Provincias Unidas y la Monarquía Católica, pero nunca
se llegó a un acuerdo sobre su explotación. Madrid, recelosa por la posibi-
lidad de perder el control directo sobre la comercialización de sus mate-
~ Carta de Manuel de Lira al Consejo dc Esíacid, sobre cuesiiosscs de sai 1 3-X- [676 AUS, Estado,
[cg.398<).
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~‘ V. Rau, tEstudos srs/nc... cir p. 244.
194 Manuel Herrero Sánchez
nas primas, condicioné, con reservas, la concesión de licencias a un com-
promiso militar por parte de La Haya. Los neerlandeses, deseosos de con-
trolar los grandes centros de producción de sal para poder mantener cierta
estabilidad en un mercado básico para su posición como distribuidores y
transportistas, sólo estuvieron seriamente interesados por la oferta españo-
la en momentos de tensión extrema con sus des centros principales de
abastecimiento, Portugal y Francia.
A partir de finales de la década de 1670, el papel de las Provincias Uni-
das como intermediarias entre los distintos productores extranjeros, entró
en crisis al no descansar en una base productiva estable. El beneficio prin-
cipal en el comercio a comisión, no se realiza por la exportación de pro-
ductos del propio país sino por el papel de intermediario en el intercambio
de comunidades, en principio, menos avanzadas desde el punto de vista
comercial. La ley según la cual el desarrollo autónomo del capital mercan-
til se haya en relación inversa al desarrollo de la producción capitalista
queda magníficamente ilustrada en el caso de las Provincias Unidas. La
política proteccionista de Colbert en Francia, y el ejemplo de Inglaterra
—que se liberó, a partir de 1671, de la dependencia de sal comercializada
por los negociantes neerlandeses gracias al propio desarrollo de sus fuer-
zas productivas— pusieron de relieve la crisis de la hegemonía de las Pro-
vincias Unidas en laeconomía mundial.
